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nuest r o  está en el f rente
No íalta en unesira zona !a gen­

te que tocias las mafianas, ai desper­
tarse, busca precipitadamente los 
periódicos, con el afáU' de encontrar 
una respuesta a «stas preguntas de 
su desaliento: “ ¿Qué-pensará Fran­
cia? ¿Oué decidirá TngJaterra-?’’ Pe­
to  es niat-or el número de ios espa­
ñoles. de los antifascistas y  de los 
revolucionarios que, a! acostarse, 
rei'tasai) con satisfacción las .actñi- 
dades con que han contribuido a la 
defensa de su cansa, los actos con 
que han cumplido el inexorable de­
ber que en este momento tenemos 
todos los hombres dignos del ideal 
en cuyo nombre se ponen al rojo 
nuestras armas. *

T,os que se hacen .aquella.-- pregmi-

negados ftl sacriñ- 
cio que c.sta hora^íes exige, sueñan 
con que algún poder extraordina­
rio \enga a defenderles milagrosa­
mente sn vida, su fwn, su libertad y  
liasta sus comodidades; como Irán 
cerrado los ojos para uo ver la san­
grante realidad que tenemos flelati- 
te, no creen a i  lo rudo y  sencillo, en 
lo históricaincnté claro, y  se imagi» 
lian, por el contrario, que com­
plicadlo y  abstniso el juego-de la di­
plomacia.

Oucremos decir con esto cjue esa> 
geiítes olvidan los términos cii qnt 
está planteada la cuestión española 
en c! campo internacional. -Esenciab 
meiUc. los listados eunqieos no ven 
:khú una pugna cntft; fascismo y  an­
tifascismo. entre obreros y  burgue­
ses. \'en tan sólo el Mediterráneo 
en disputa, y  en disputa también la 
posesión del alto parapeto pirenai­
co. Por encima de todas las aparien­
cias, a Inglaterra y  a Francia les in­
teresa impedir que otras potencias, 
upoderáodo.'e de España, tomen p(v 
siciones en el mar de las grandes ci­
vilizaciones y en la puerta monta­
ñosa de Europa. Sin velos de ningu­
na clase, su deseo es que Italia y 
Alemania se desgasten y se cutre- 
tengan en la aventura que nos es­
tán haciendo sufrir, y  que entre Jas 
aguas del mar latino y  las nieves 
que oyeron la trompa de Roldán no 
haya ningui*ia gran potencia mili­
tar, ningún pueblo en plenitud de 
fuerzas.

Desean encontrarnos d ébifcs,^ - 
ro no sometidos a sus adversarios en» 
la gran contienda de los imperialis­
mos europeos. En definitiva, lo que 
quieren es que aquí, en nuestro sue­
lo, no haya ningún peligro autócto­
no o extranjero, para ellas, y, por 
consiguiente, tolerarán la guerra es­
pañola, como la han tolerado hasta 
hoy, mientras no suponga el esta­
blecimiento firme del poder. ítalo- 
alemán en nuestro suelo....

Pero la contienda no - puede pre­
sentar, para nosotros, idéntico as- 

*-pecto. Los españoles estamos ganan­

do cu ella, desde el pvimei- día, la 
gran victoria consistente en demos­
trar que tenemos gallardía sobrada 
para enfrentarnos -con todos nues­
tros agresores. Estamos trinnfaiKlo 
inoralmentc desde que empezamos a 
lucliar, y  seguirá cubriéndonos la 
bandera de la vicloria -niicHtras— cci- 
luo todos estwrauios—  no iudúie- 
mos la cabeza con dcsfallccimiénto 
ni se doblegue nuestra voluntad <lc 
combate. Em jáe *le guerra, frente a 
los traidores al pueblo y  al régimen 
político que libremente se dió; en 
pie de gíterra, frente a los invasores; 
en pie de guerra también, frente a 
cuantos pretendan hipotecar nues­
tras libertades. Esta ha sido nues­
tra actitud durante dos años en los 
que E,spaña lia vivido tanto como 
durante un siglo, y  no será otra en 
adelante.

De este aserto con cffie cxprc.sa- 
mos una de n»estras más hondas 
convicciones surge, robusta, ki con- - 
fianza con que miramos hacia el fu­
turo. Se hape gigantesca la grande­
za de nuestra causa, según van pa­
sando las jorn'sdas de esta spopeya, 
y  cii la medida que crccey nuestra- 
fuerza moral aumcnlan las posibili­
dades materiales de resistencia y  de 
triunfo déflnitivo. Acaso esté cerca­
no el dia en que la bandera de Ivin- 
depeudencia nacional una, nuis allá 
de las trincheras, a los familiares de 
los españoles izquierdistas que lian 
sido fusilados^ a los rii-alcs de los 
cabecillas del fascismo, a  los ator- 
njentados por la guerra, a los que 
.sieiiíen la vergüenza de ver invadi­
da su patria, a los que cuentan por 
desengaños las ¡fusiones que pudie­
ran tener antes de iniciarse d  inovi- 
miento'sedicbso... Están en huelga 
centenares de campesinos andaluces, 
aún -hay que emplear la guardia ei- : 
vil en la persecución de indómitas 
guerrillas, hay efenxscencia de re­

celos )■  de odio.' en el pífeblo }■  exis­
te una creciente desfianza entre quie­
nes pretendieron usurpar el poder 
jiolílico de la nación. Pued^ ocu­
rrir allí unidlas cosas, por virtud de 
las cuales lleguemos a ver todos al­
go que parece “haberse olvidado, y  
que es Xísto: má.« allá fle las trinche­
ras, está E.'iiaña también...

Por las más diversas circiuiitán- 
cias, españolas o íuiernacionalcs, 
nuestro presente y nuestro porvenir 
están en el campo de combate, es­
tán en nuestra resistencia. Hay que 
pensar en ésta con tanto afán co­
mo pensamos en las difíciles jorna­
das de noviembre, y  con el mismo 
ardor con que entonces se defendió 
Madrid hay que defender ahora las 
ubérrimas tierras de T-cvautc. Para 
esa defensa hemos de remover cuan­
to sea necesario, hemos de adoptar 
la organización adecuada, hemos -de 
crear todo cpie sea preciso, liemos 
de exigirnos toda la abnegación que 
la s ictoria requiera.

Pensemos tocios en lo que nos es­
tamos jugando estos tlias, y  anpe- 
cemos a considerar cpie acaso esté 
cercano el momento en cpie tenga­
mos que dejar abandonadas muchas 
tareas sccundaria.s, para irnos de 
nuevo, con La frente alta y  el cora­
zón seguro, hacia las zonas de pe­
ligro y  de gloria, hacia los campos 
ejue piden siembra de heroísmo. No 
apartemos la mirada de Levante, pi­
soteemos la abiilia-.propia o ajena y 
recordemos con entusiasmo e ilu­
sión el gesto — superior a todo—  di 
la defensa de Madrid. Para los au­
ténticos antifascistas, para los ver­
daderos rcvoInciDiiarios y  para los 
españoles orgulloais de ,su sangre, 
no puede liaber satisfacción más al­
ta que volver a vivir, junto al pres­
tigio inmortal de Sagunto, las in­
olvidables jornadas de nuestro no­
viembre.

L e v a n te  h a  d e s ig n íf ic a r  e l  d e s a s tr e  f in a l  d e l fa s c is m o

Sólo a sí asegarareraos dif nitivainente 
nuestra libertad y ,  nuestra indepeo= 

d e u d a  frente a  la  co a lid ó n  del 
capitalism o interoac onal

En todo momento han buscado 
ios servidores de las oligarquías que 
pretenden adueñarse de España el 
golpe de efecto; conscientes de sn 
propia fuerza y  percatados de la 
enorme que supone la firme volun­
tad de todo un pueblo dispuesto a 
vencer a costa de no importa cuá­
les sacrificios, saben que sólo a ha-

se de un golpe teatral pueden deci­
dir la contienda a su favor; no fué 
otra la significación del avance de 
los legionarios y  marroquíes sobre 
Madrid. Tampoco fiístinto fué «I ca­
rácter ^el avance por tierras arago­
nesas hasta Lérida; igual el corte 
de comunicaciones de Cataluña coa 

I resto de ta España leal. Todas

esas aeces, y  otras muchas que se- ^  
r!a prolij'o enumerar, han buscado 
ios rebddes la manera de impresio­
nar el ánimo de los antifascistas es­
pañoles, a fin de provocar un de­
rrumbamiento de nuestra moral, que 
trajera aparejado un derrumbamien­
to correlativo de los frentes de ba- 
talii^.Pero si en alguna ocasión sus 
proyectos han resultado conforme a 
sus deseos y  a la manera como lo 
habían previamente pensado, en és­
tas lian sufrido el más rotundo de 
los fracoaos.

Efectivamente: fiespucs de todas 
esas acciones hi moral de nuestro 
puebla, el espíritu de victoria y  de 
lucha de los trabajadores españo­
les en lugar de disminuir, de apa­
garse, se inflamaba en nuevo ardor. 
Creyeron también *en el resoltado 
del terrw  para lograr el triunfo, y 
recuirieron a los bombardeos de las 
ciudades de nuestra retaguardia j>or 
graivdos masas de ai iación; pero 
tampoco con esto lograron sus pro- 
pósltbs; lejos de esto, aieron que el 
terror que esperaban provocar no 
aparecía por ninguna jwrle y  que la 
A'oluntad de triunfar se afirmaba en 
todos nuestros camaradas de lucha 
y  de trinchera.

También ahora, a-punto de ago- • o
tarse sus posibilidades militares in­
tentan audaces golpes de efecto en 
tierras leaantiuas; saben que los 
días pasan, que el tiempo les apre­
mia y  quieren asegurarte de una 
manera rápida lo que no han sido ca­
paces de conseguir con largos me­
ses de incesante combatir. Erente a 
ellos nuestra arma mejor es la re­
sistencia, la tenaz resistencia que 
están desarrollando nuestros heroi­
cos soldados. Porque gracias a esa 
resistencia podrán las armas popu­
lares asestar al fascismo el golpe fi­
nal que nos traiga, clara y  firme, ra­
diante como un amanecer, la victo­
ria por la que tantos sacrificios lle­
vamos realizados.

Levante ha de significar el desas­
tre definitivo que abra para los re­
beldes el abismo de la derrota. Y  es­
to sólo se conseguirá elevando al 
máximum el tesón y  el esfuerzo de 
los trabajadores p a ñ o le s  y  de los 
soldados que -guarnecen la tierra le­
vantina. En Le\ante tienen que re- 
aerdecerse los laureles de nuestros 
actos más heroicos; el siete de no- 
\ienibre madrileño debe proyectar 
toda su luz sobre las fértiles Vegas 
levantinas; y  así cumplimos todos 
con nuestro ddbcr de trabajado-I •
res la victoria no tardará mucho en 
recompensar sobradamente todos 
nuestros dolores y todos nuestros 

i sacrificios.
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Üice uu proverbio árabe que 
"todo secreto que pase de dos, ha 
de saberse”.

Nosotros, a causa de nuestras 
reminiscencias arábigas, diríamos 
también otra frase, y ia decimos, 
aun sin la pretensión de que que­
de en proverbio.

Nosotros diríamos:
El que no es discreto para sus 

cosas, no puede ser discreto qwra 
las de los demás.”

Decimos esto, porque ]iarece 
que la inconsciencia, en una de 
sus cariantes, que es la indiscre­
ción, se adueña de quien tiene ra­
zones, por el %argo que le han 
conferido, de llevar la discreción 
a grado sumo.

Pasamos por alto, aun sin qui­
tarle la importancia que tiene, las 
indiscreciones que deslizan las mu­
chachas en sus conversaciones, y 
que nosotros sabemos que son re­
sultado de !a locuacidad que da 
verse de nuevo entre los suyos.

Pasamos por alto las indiscre­
ciones que hemos presenciado de 
algún recién incorporado a deter­
minada institución, hijas desde 
luego de la inexperiencia.

Pero lo que no podemos pasar 
por alto, lo que significa una in- 
coitsciencia desoladora, es leer un 
membrete qqe campea en sobres 
que recorren toda la EspaRa leal, 
en donde se ponga de manifiesto 
que la entidad, emisora de dicho 
sobre, se dedica a fabricar mate­
rial de guerra y  además cita ia 
calle y  q| numeró donde radica la 
fabricación.

¡Camaradas; Un poquito de' 
discreción!

Leed C. N  T.

Redacción y Adm inisiracidn

COMITE DE DEFENSA 
Sección de Propazanüa

Serrano leiétono óSbbt

Inslaterra quiere atraerse 
da nuevo ^Portugal...
En Palestina jj ûen cstallapdo las 

bombas, en la "frontera occidental 
alcmajia se incrementan los traba­
jos de fortificadón en Qiecoeslova- 
qnia conUníia la pob'tica de transi­
gencias y amenazas; pero Daladicr 
dice que uo cree en la fatalidad de 
la guerra... fiTa es algo!

^  son tan optimistas los que ven 
gal^«ir de cerca a  los caballos san­
grientos del fascismo, ni los que 
sufren las consecuencias la política 
írancobritánica, como esos musul­
manes y  judíos, enfrentados por el 
cr.pitalisino de distinto signo, todos

a una para ensangrentar a Efuropa. 
Pero algo es algo; Daladicr es un 
hombre que tiene mucha confianza 
en sí mismo, aunque no hay demos­
trado mucha energía, o toda la que 

vera de esperar de su fama de hom­
bre enérgico y  "terrible” .

■ La noticia del día, sin embargo, 
no viene de la ciudad-lúz, tan, con­
fiada y  tranquila, sino de esa Babi­
lonia moderna que se conoce con el 
nombre de Landres, magnífico blan­
co para un "raid” de altura desde 
la frontera germanodariCsa. Londres 
es el que dirige la política europea. 
A  sus designios se ve remolcada 
Francia, como por los acuerdos de 
su Gobierno España ha sido victi­
ma de la infamia más monstruosa 
que registra la Historia. Y  desde 
Londres ha salido la noticia publi­
cada en el “ Daily Hcrald” ; Oiam- 
berlain tiene el propósito de hacer 
<iue vuelva a ser un satelit^dc la po­
lítica británica su antigua colonia 
económica, Portugal, apartándose de 
la órbita italogermana. Para conse­
guirlo se atribuye al primer minis­
tro todo un plan de atracción ten­
tadora : el mariscal Carmema, presi­
dente de la República lusa, será re­
cibido en su visita al Africa occiden­
tal j)or dos cruceros ingleses y  qui­
zá se le invite a que visite Londres, 
para tratar de conceder un emprés­
tito al Gobierno portugués, a fin de 
que pueda desenvolver su política 
económica colonial, así como pactar 
sobre la garantía de sus colonias.

; I.a noticia tiene importancia, pues 
I esto supondría arranca'^ una trin- 
I chera a las potencias que nos han 
I invadido; pero una dificultad tiene 
t este propósito, caso de que respon­

da a la realidad: que Portugal se 
apartó del sistema político británico 
en vista de que se había consentido 

•iiiipunemente el crimen ctío¡x, man­
teniéndose apartado de él, sin fácil 
rectificación de conducta, cuando 
vió que Inglaterra reconocía el se­
gundo crimen, el de Austria, y nv> 
ralmentc el abisinio en la pro{:ia Gi­
nebra.

Estos antecedentes — consecuencia 
de !a desmoralización inglesa—  son 
demasiado gruesos para que de 
pronto, como si la cosa fuese tan 
hacedera, quitan esperanzas de rea­
lización a estos propósitos, puesto 
que si Portugal abandonó a su pro­
tectora no fue por otra cosa que 
porque no la protegía de la macera 
eficaz que su concurso merecía.

A  ^ te  respecto recordamos la ac­
titud de Portugal cerrando sus fron­
teras a los agentes de control bri- • 
tánico, a raíz de tes hiindimientos de 
buques ingleses, demostran<Jo su di­
vorcio absoluto con la Gran Breta­
ña y  su fidelidad con sus nuevos 
aliados. Pero, en fin, no seamos pe­
simistas, puesto que la desviación 
de Berlín y  Roma estaría justifica­
da en la traición que ItaKa hizo a 
Berlín durante la Gran Guerrí. 
son muchas las traiciones que re­
gistra la Historia. « '

Slientras tanto, no olvidemos que 
es España, esta España invencible 
y  eternamente vijij y  fuerte, h  que 
comienza a hacer "su política*', tan­
to en Portugal como en la Gran 
Bretaña, con su renovada resisten­
cia.

* a» .
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ENtArNlJADO. —  Véase "LA C ­
TANCIA” . -

ENCANTADO. —  Como pasan la 
guerra la cantraad de sinvergüen­
zas que no van más que "a  1« 
suyo” .

ENCAPRICH.VRSE. —  Enferme­
dad deliciosa que ataca especial­
mente a las mujeres y  a los bol­
sillos de los hombres. Se mani­
fiesta con un mohín del hociquillo 
que termina en punta, unas pata- 
ditas en el suelo y  unos encanta­
dores: — ¡Pues, si!... ¡Pueí, quie­
ro I

ENCARG.'VDG. —  Parece que debía 
ser el que lia de hacer algún en­
cargo. Pues, no; es el que encar­
ga a los dcTuás. As como un res­
ponsable de cuota.

ENO\RGO. —  Pdlición que sin te­
ner intención de ello, olvidamos 
siempre que salimos fuera.

ENCASQUILLARSE. —  Protesta 
de un arma de fuego, que en la 
mayoría de los casos se debe a la 
precipitación, a la inexperiencia o 
al miedo, Para una pistola es pa­
sar a la categoría de "incontrola­
da” .

ENCASTH^L.\RSE. —  Quitar la 
cscalcrita que iios^ha servido pa­
ra subir a... donde sea, olvidando 
a los que nos la sostuvieron.

ENCÉFALO. —  Relleno craneano 
que, en ocasiones, sirve (o dicen

nos ejemplares de la especie hu­
mana, está situado en la parte 
anflpoda de la cabeza.

ENCENAGADOi —  Estado perfec­
to de los sapos que croan en la 

' charca clásica.
ENCENDEDOR. —  Artefacto de 

relativa’’ utilidad, que en combina­
ción con las cerillas, nos sirve a . 
veces para "producir lumbre. Es 
una delicia. Incluso cuando se le 
sale la gasolina en el bolsillo.

ENCERADO. —  Virgen negra a 
quien desflora nuestra sabidnria. 
Y  como en las vírgenes de carne, 
en él queda la huella del desflora- 
dor.

EN CERRAR.,— > Demostración ma­
nifiesta de que no es íb mismo po­
ner un cerrojo por la partt  ̂ de 
dentro que por la de iuera. Es dc-

 ̂ cir, que por dentro, se "cierra” y
* por fuera, se "encierra” .
ENCICLOPEDIA, —  Granero de 

erudición que permite, hábilnitn- 
. te administitedo, aspirar al título 

de "culto”.
ENCIMA.—  Posición inventada con 

el exclusivo objeto de molestar a 
los que están debajo.' En las dis­
cusiones es imprescindible para 
las, mujeres quedar cu esta ]k>sí- 
ciún.

ENCINA. —  Véase AI.IM FNTA- 
CION.

ENCINTA. —  Demostración volu­
minosa de no haber perdido- el 
tiempo...

ENCONTRADIZO. —  Lo que se 
hace uno, cuando le puede echar 
mano ¿  otro que hace un mes que 
le busca. Está 'caracterizado i>or 
una exclamación tan idiota'como 
ésta: — Pero... ¿tú por aquí?

ENCUMBR.ADO. —  .Upiniota, a 
veces involunta’íio, pero que casi 
siempre ha utilizado los guías.

ENCUMBRARSE. -  Sentarse en 
las poltronas de arriba, después 
de haberse lastimado las asenta­
deras en los bancos de abajo.que sirve) para pensar. En atgu-

ANO. H , E GÜAEAL^JARA

HOMENAJE A  I S A B E L O  R O M E R O

Visado por 
la censura

Organizado por la Federación Lo­
ca! de Sindicatos Unicos, de Guada- 
lajara, contando con el animador __y 
activo compañero Santos, tuvo.lugar 
anteaimchc en dicha capital un emo- 
•cionantc y  a la vez ameno acto en 
homenaje a la memoria de Isabelo 
Romrco. •

Intervinieron, para hacer una 
semblanza del compañero recordado 
y  perdido, para evocar su austeridad 
sus luchas, su eiitit.‘:¡asmo y sus sa­
crificios ; para extraer <!<’ nuevo las 
lecciones y experiencia de la obra 
que Isabelo legó a todos los traba- 
jadore.s, los directores de “ Castilla 
Libre” y  "C  N T ” , compañeros Guz- 
mán y  García Eradas. El público, 
que abarrotaba la amplia sala, re­
cordando las virtudes ejemplares de 
Isabelo, pasó por niotiicntos de hon­
da y  fecunda emoción.

El compañero Santos leyó el ro­
mance que Antonio .Agraz dedicó a 
la muerte de Isatlelo.

Se representaron después el dra- 
na " 1 .a liqnniga de om"' y  la co­
m edia-"Lá cuerda floja '. Gozaron 
los tral)aja<¡orcs con el espectáculo, 
saboreando las escenas más interc- 
santefe de laa piezas y  la maestría de 
los intérpretes. Hubo himnos que di 
pueblo allí congregado aplaudió ca­
lurosamente, y  hubo también, para 
que nada falfase en la velada, la 
aportación de un combatiente, qtic 
interpretó con verdadero gusto va­
rias canciones.

•AristWon al acto emoti'O, sei'ci-

Uq y  vibrante, como era Isabelo, su 
. compañera y su niña, aconipañaflas 
; del padre y  el hermano del rcvolu- 
I cionark) caído. Asistieron tambk-n 
! muchas y diversas representaciones 
i para asociarse al homenaje y a su 

significado: el gobernador civil, se­
ñor Cazorla; el alcalde, el vicesecre­
tario del Cotnité regional dcl Cen­
tro de la C. N. T., el delcgad<j de la 
C. N. T., compañero Hilario Rodrí­
guez; el delegado de la Rogiofel do 
Gttadalajara, compañero Hilario Gi!; 
el comisario

Feliciano
Benito; el jefe de la 14 División, 
Rafael Gutiérrez, y  rcprescirtacio- 
nes, en fin, de la F. .A. Izquier­
da Republicana, Partide; Conuniisia 
y  de cuantos sectores y  fuerzas com­
ponen el Frente Popular -Amifascis- 
ta de Gu3 <lalajara,

Quedará por mucho tiempo en 
^GuÉdalajara recuerdo dcl No*  ̂
faltaron entusiasmo, emoción, sim­
patía, cuanto impregnaba la \ i<la 
austera de Isabelo Romero. Puede 
la Federación. Local de ,Sin-iicaios 
Unicos sentirse satisfecha.. Rvc.jrdar 
la obra y  los hechos de los con;¡*a- 
ñeros que perdimos deiiu-siado pron­
to, y  que tuvieron altas oh:"!», cs 
ir sembrando .lecciones y cmnla'-ir;- 
nes. El pueblo de Gucdüaj;u a 
por qué murió Isabelo y lo que re- 
prescnlaba su vida; ahora ya nu ]>»- 
drá olvidar que dejó niui h'n  l';; í - 1-  
horrublo, pare, estínniio de i-'dos.
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